
EL CATO 
COMPOSTELJNO. 

DISCURSO XIX. 

Coniinúmon del Discurso del incógnita, 

SEÑOR CENSOR.*, 

Í'í Emos quedado en e! Discurso XVIIÍ, 
donde probaba yo y hada ver la equi
vocación conocida en D'ucreux sobre él 
nacimiento de Tertuliano, y añado que 
semejante á esta tiene aquel Autor otra 
errata muy 'cerca de ella , hablando de 
Si Cipriano, pues pone su Martirio ( y* 

con 
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con ra2on)en el ano 15?, y íuegb m 
poco adelante trahe un Concilio que cc« 
Jcbró el Santo, y dice que fué en- el 
año 151 , debiendo decir 255. En esto 
de cuefitas es fácil hayer muchos engaños. 
Pero no hay duda, Señor Censor, cí 
Tertuliano que todos sabemos ( que otro 
m lo hay) floreció a íincs del siglo I L 
y principios del l l í . como dige, ^ cmv 
puebo. Vm. dice que nació en 2^0, pero 
no lo prueba, ni es fácil, y en esto 
nos diferenciamos. P^r/ tqm y'para aqui» 
Señor Censor, queria yo los Autores 9 y 
mmusíYitos mas Autentices. Con esto n& 
pudo distinguir la supresioq del radAt 
aunque fuese del Concilio celebrado cu 
el año 254 que Vm. dice. § Y en este 
Concilio se trató el punto en qiicstionl 
No Señor. En este solo se trató de la 
deposición de Basilides y Marcial, quê -
bavinn hecho los Obispos de España, y 
que en el aprobó S, Cipriano con trein- . 
ta y seis Obispos: lo dice Dncreux al 
í o l df su tom. I.0 JLo mismo dice 
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3D. Francisco Pcrtz Pastor rom. 1.° al fol, 
í 74 tomándolo de Labbé. En el mismo año 
trabe el Concilio ( no reconocido ) que 
celebró Si Cipriano compuesto de 6ia 
Obispos acerca del Bautismo de los he-
reges. Los demás Concilios sobre esas 
mismas materiís se celebraron en los años 
siguientes, como se pueden ver t i \ los 
mismos Autores, en Annato, y otros in
finitos; pero nada se encuentra en punto 
al Canon. 44. que Vm. dice. ¿ Q^al será 
luego el Concilio de Cartago en que se 
halle ó falte el trabajosísimo r¿ídat, que 
tanto nos tiene molida la cabeza? No 
hay remedio, es el que se celebró eu 
la era quatrodentos treinta J seis 7 como 
digc en mi Discurso (á 8. de Novitm-
bre) y corresponde al año 598, com-̂  
puesto de 114. Obispos, en que se h i 
cieron 104. Cañones, y entre ellos e! 
44 . , es el de que hablamos Vm. c yo . 
Léase en Carranza y en quantos se cjuie-r 
ra. Ducreux lo trahe al fol. '185. del 
tom. I I . A este asistió S. Agustiu, com* 

tam« 
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2^2 
tíimbien lo á k e Pérez Pastor. ConcIuírl9 
pues, estas fastidiosas y pesadas citas el 
Clave del P. Florez-, para que al armo* 
nioso y dulce sonido de este instrumen
to digan mis lectores yiva U música. 
Este al fol. 79. dice: En Cdrtago se 
h'uieron cinco Concilios después del NñíMff9 
y al IV» asistió' S. Agustín con \ i q O h i s ~ 
f os para U discipíma TíUesidstUa m 3980 
j Que haremos, pues, de la autoridad 
que Vm. pone en boca de Tertuliano? 
Haga Vm. de ella lo que guste, que i 
mi no me toca su destino. Yo niego que 
'sea del Tertuliano que digo, y acerca 
del Concilio que c i to , sea enhorabuena 
de otro Concilio y de otro Tertulianoi 
pero bien mirado /<Í muiha antigucáaá, 
que indican aquella» palabras juxta fidem 
Veterum exemplarium no corresponde con 
propiedad al Tertuliano de V m . que 
solo es posterior seis años por su misma 
cuenta al Concilio en que Vm» quiere 
«sté ese Canon áe las barbas* 

Los dos años que Vxns añade I 
Juat» 
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^95 
^uaa X I I . no mí quitarán que yo .ka 
m n mndum deúmum septmum tíAtis SHA 
m m exflesset. Pero todo es cinco 
plcyto, havicndo yo^ dicho que aunque 
dejase crecer su barba hasta los 24. nun-
u merecerán nombre de M a s los fehtos 
que en esc ú e m p le huviesen nacido. Sirt 
duda le era necesaria una de las fek('*$ 
d* Aragón para hacerse respetable. En íin 
no hablemos mas de estos puntos, por 
que diga Vm. lo que digere , yo desde 
aquí para entonces cedo á la disputa y 
voy á colgar mi pluma en donde colgó 
la suya el prudente Cide Hamete. 

Pero ahora es quando abriendo es
tos brazos , y muy realmente franquean
do el corazón ( no obstante la distancia.; 
que nos separa ) abrazo con ternura m 
OÍ>M/O p.iíjf "al amado Censor mió , pol
la religiosa, sincera y política confesión 
que hace en honor del Estado Eclesiás
tico, á quien juzgaba yo ofendido con 
la expresión de Beneficiados ricos. Crea 
y m . que era necesaria esa declaración. 
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no por m i , sino por muchof que pen
saban acaso peor, movidos de que d i 
rigiendo Vm. su Discurso á todos los 
Eclesiásticos , é invocando la humilde 
pobreza de los primeros tiempos del 
Christianismo exclamaba, ahora lo que 
tenemos son Bencfidjídos ricos; y porque 
ademas expresaba Vm. separadamente log 
Abites gahntcddores, como cosa distinta 
de aquellos Bemfíciddos, Pero una vez 
que veo con tanto gusto de mi cora-
son los religiosos sentimientos del suyo,, 
desde luego le doy y recibo la enhora
buena. Usté ha, sido el único objeto de m i 
fapeL A esos Anfibios cargúeles Vm. 
como guste, y si sirviere para ello mi 
inedia pluma ó mj media hoja (d volveré 
¿ descolgar de la espetera hasta ver re
cortadas esas puntas á U pulaine, ó 
como dice Luisito (nifío gracioso de mi 
lugar) eses zapatos de punta completa, Y 
para prueba del pautis exceptis que digo 
al principio, suplico á Vm.! se sirva dar 

i luz, si hay lugar, un paréntesis, que 
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c m o p r t e ¿el Discurso XIT debió t 
en el . y no sé porque falto y decía 
asi: [ L e * s\n¿ es. S m U Iglesia ( ^uc 
Mienchser U mas ñ u del O r h , desfucs 
áe U de Roma, f ' r tmlca Apostólica de E f -

y Vrna fredosisima en que descansa 
« U r i L m n t e debitado el gran ?amno 
de esta M o n a d a , no obstante oms mu^ 
¿has le exceden en riqueza en el H y m * 
auien s iñt ella y ese gran Monasterio Be-
nediemo , & c . Con esto acabo el Dis
curso, esperando que alguna Academia 
literaria en premio de nuestro utü tra
bajo mande acunar una medalla, en que 
para perpetuo monumento ¿c ^ccon-
dltacion y sincera amistad de ambos se 
eraven dos manos juntas, abrazando el 
Caduceo alado de Mercurio ( por el 
veno) con esta inscripción : € í ? ^ a r ^ ( f 
'mum y por el anverso dos hlancac 
palomas con sus piquitos unidos con 
esta otra: QUA modo fHgnarunt j u n g u é 
su* f o t t u cdnmh*. - i - U incógnito. 
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RESPVZSTA, r C O m L V S I O X 
del asunto. 

Como nunca lo bueno ha dexado de 
tener mormuradores, de aguí es que á 
Ja barba tampcco Je han faltado los su
j o s ; ahora en el sakio Anónimo que 
acaba de impugnarla, y antes de ahora 
en GencLtm Ihrvet natural de Orieans; 
pero con la diferencia de que este hizo 
tres Discursos, á saber; uno de r-idend* 
kt rba , otro de vd alenda, %ei radenda kar~ 

* Y el tercero de alenda iarhá ; y el 
Señor Anónimo hko hasta ahora dos sin 
animo de ceder á la razón. No hay duda 
quê  en algunas cosas Ja tiene , y esto lo 
haré ver en sus respectivos lugares; pero 
en otras, que son como basa de su ar
gumento, tiene la misma que Justiniano, 
tuvo para no recompensar el mérito de 
su General Belisario. Veamos, pues, en 
<que cosas no la tiene. 

Dice el honrado Anónimo, que yo 
me contradigo en desear Ig porque 

'.-».' ., • ' / 
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^ ella toca obrar la revolneion de hacer 
crecer la barba, y en corregirla al mis
ino tiempo reprehendiendo el uso que tie
nen de raérsela los hombres. Con efecto 
asi parece que me explico , pero el sen
tido de mis palabras es otro. Deseo que 
todos nos dexemos ver con la bella de
coración que Naturaleza ha puesto en 
nuestros rostros, y como para conseguirlo 
de los mas de los hombres es preciso 
que presida la Moda en esta fiesta de 
aqui es que llamo como para auxiliarme 
á esta potencia imaginaria la que dexa-
ría estar quieta en su casa, si mis herma
nos fuesen dóciles á la razón. Seanlo de 
una vez, y verán todos como yo me 
aparto de la alianza de la moda , coa 
quien no quiero tener amistad alguna. 
Si la Inglaterra pudiese por si sola cuna-
plir su deseo de derramar la sangre de los 
hombres prolongando á su voluntad la 
duración de la euerra actual, á buen se-
guro que no estipendiaría tropas extran
jeras , á quienes alucinase con la prodiga

lidad 
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i9S 
Tidad sus Sterlínas. Pero como suí 
fuerza!» no corresponden á las ganas l im
pias de sus Ministros, de aquí es que 
estos se ven en la necesidad de hacer ali
ados; no por que lo hagan de tan buena 
voluntad, como quieran por si mismos, 
sino pd'rque por si solos no pueden; y 
es una oo<;a justa que el que no puede 
basque quien le ayude. De este modo 
yo que no puedo por la debilidad de 
mis razones persuadir á los hombres £ 
que dexen de afeminarse, busco á qual-
OjUÍera costa quien me auxilie; no por-
oue á mi me guste andar rompiendo la 
cabeza á nadie, sino por necesidad. Vea 
V m . , Señor Anónimo , de que manera 
soy amigo de la modá, para que la 
desee por mi aliada. Creo muy bien 
que qualquíera por poderoso que sea, 
no se dispensa de emplear á otros in-/ 
feriores suyos, para que cooperen con; 
el en lo que intenta, y de esto son' 
suficiente prueba los Principes y Reyes 
de la tierra. Pues í porque me ha de 

iav-
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a99 
impedir Vm. que use J hechc mano yo 
¿el Satélite de la moáá, para obligar á 
los hombres á presentarse según el Cria
dor exige? Pero en llegando aquí ya 
veo que Vm. quiere ensenarme en con
tra de lo que aprendí de San Clemente 
de Alexandna, de San Cypriano y de 
San Epiphanio, que es indiferente raerse 
¿ no raerse, porque Nituraiczt que ba 
sido prodiga con nosotros en quanto i bar
bas, ha sido escasa en lo mismo con 
los Americanos; y esto le parece i Vm, 
que prueba que I« misma Natunilcza se 
reformó ó se formó como qniso , no 
siendo contra ella tener ó dexar de te
ner barba. Alto aquí . Señor Anónimo. 
| Quien le ha dicho á Vm.. que los Ame
ricanos no llevan barbad O porque pien
sa Vm. que Naturaleza se las ha nc*a~. 
do ^ ^ Por ventura es porque no las lle
van largas? Lo mismo dirian aquellos de 
nosotros sí nos viesen en la calle el día 
de rasura, y aun puede ser que duda-» 
sen si eramos eunucos del Gran Señor* 

Fcro 
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Pero vamos adelante. AI caso de los 
Americanos reríere Mr. CooK, que la 
falta de barba en algunas poblaciones de 
America es menos un defecto de la Na
turaleza ,, que efecto del uso en que es
tán de arrancársela mas ó menos; y . 
añide que en su tercera vuelta al mun
do no solo ha observado esto mismo en 
NÍWÍOÍ, sino también que todos los vie
jos que ha visto en la costa Occiden
tal de America llevaban espesas barbas, 
pero que eran lisas, como lo son ordi-
nariamente sus cabellos. 

En lo interior de America el Ca
pitán drver ha encontrado Sclvagcs con 
barbas largas en la cara, y para con
vencer á los que niegan este hecho, dice: 
eí Quando estos Pueblos han pasado de 
„ la pubertad, sus cuerpos están natu-
j , raímente cubiertos de pelo , como los 

de los Europeos. Los hombres, es cíer-
3, t o , teniendo á la barba por muy in-
3, cómoda, se toman el penoso trabajo 
„ de desembarazarse de ella , la qual no 

fj se 
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Sé les vuelve á ver hasta que son vie* 

?y jos, y dcscuydan tle sus figuras. Í=: Los 
9t Nandowcses y las tribus remotas se 
„ la arrancan con pinzas, que forman 
39 de cierta madera dura; y los que co-

munican con los Europeos se procuran 
un hilo de alambre, del qual hacen 
una especie de pinzas con anillos que 

55, apiieanddiós al rostro y sacudiéndolos 
con fuerza, arrancan los pelos que 

j , han cogido con ellas. Esto mismo ha-
99 cen los Isleños de Sumatra," Vugcs de 
Carver p¿í¿. 124. j i i ^ a del oúginAL 

Finalmente Gonfirma las observacio-
í\es de MM0 CooK y Caryer la visera de 
la armadura de Montezum*, ultimo Rey-
de México, que se conserva en Bruselas* 
y en la que se ven unos mostachos muy 
largos. De que se infiere que si Natura
leza no huviera ofrecido á los Ameri
canos el modelo de este ornamento vi r i l , 
seguramente no le huvicran imitado. 

Pero i á donde llega ya el irresta-
ñable fiux@ de Vm* m impugnarme í 

Es 
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Es posible que ©rea Vm. qué el use y 
tcsturnt-re de los hombres forme lej segura^ 
Prescindo de lo que respecta á la cen-
ckncb , pues muy bien se puede ofen
der á la rizón en asuntos heterogéneos 
de ¡a Religión , sin pecar en con«icncia. 
En las cosas que penden del gusto pu
blico i el abuso que feacen de ellas los 
hombres no es una regla que siguen los 
jóvenes ? j Porque teme sino M . Rollin 
jrespecto de ellos aquel tiempo en que 
los vicios han pasado á costumbre? jBue
nos estamos por cierto. Señor Anónimo! 
¿ Con que en haciéndolo los hombres, ya 
<s bien hecho; no es asi....? Como se 
a venal ra Vm., luego con Séneca que dice: 
Recti apud nos locum tenet error, ubi yublU 
cus fitctüs est\ y con Oliven que ensena; 
Impohttñs hodie vim quoque legis habetl 
En fin compóngase Vm. con estos dos# 
y estara compuesto conmigo; pero tenga 
Vm. entendido, que propiamente hablan
do , solo el Evangelio y la palabra de 
Dios pueden prcscfibirnos reglas seguras 
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é invariables par* juzgar ssnamcntc d i 
todas las cosas. 

Por ultimo, para concluir este Pe
riódico, tan estrecho en sus limites ? ra-
pondo a Vm. por lo que hace á la bar
ba de Catón ? Cicerón, Cesar, Augusto, 
Pompeyo y Marco Antonio, dcclarana© 
sin temor de incurrir en una gran falta, 
c[uc ¡a de estos esclarecidos hombres no 
hace tanta época en la Historia, como 
tus escritos y acciones; pero si kc de 
creer a Aulo Gelio, que dice que los an
tiguos Romanos llevaban barba larga, no 
dudo afirmar que los citados arriba y to
dos sus contemporáneos conociesen la ne
cesidad de decorar sus rostros con un 
adorno tan digno de sus virtudes, como 
es el de que se trata; y mientras Vm. 
no detmicnta á aquel sabio Aiucr , no 
me separaré de su doctrina. Supuesto, 
pues, he satisfecho á Vm. en la pre
gunta que me hizo acerca de aquellos 
ilustres Varones, suélteme la capa y 
dexeme andar, que tedavis tengo nui-

ch@ 
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304 . ; , . 
cbo que decirle en eontestación a loe 
reparos de su Discurso X V I I I , 

Entretanto es de Vm. seguro Ser-» 
vidor Q. B, S, M . H- U idim» 

« i 
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